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a excelente ixhihicmn 4/
uruguayo al Campeonatt

LA SELECCION DE FIITIIOI 
al CAMPEONATO MUNDIAL
J A N T E S  de partir hacia Brasil para airón- 

tar las luchas que originará la dispu­
ta de la copa del Mundo, los futbolers 
compatriotas efectuaron visitas a localida­
des del Interior, respondiendo a gentite 
ras emanadas de las mismas y también al 
atan de continuar los ensayos que contri- 
cuyan al mejor adiestramiento rl«-i

e i í á A  d í f i ú W a A -

c h u n jo A  rtJ m a d o tü A
Crema HINDS base de polvo
A m e s  d e  s a li r ,  a p l i q u e s  
S ie m p re  es ta  crem a. I-'lj 
,o s  i x d 'o s  v e l m aq u illa je
í 1T,," ,te* e •» Piel dnraiit, u n id la s  lloras.

Crema HINDS de limpieza
U seU an tes d e  acostarse  
dejándola to d a  la n o e l , ,  
E lim ina la  im purezas v I , 
g rasitiid  y  d e j a  el e „ , i  
l im p io .. ,  t e r s o . . .  suave '

CREMAS

LA CIENCIA NORTEAMERICANA
iiju c n i» .  REVELA QUE CEPILLANDOSE LOS DIENTES
INMEDIATAMENTE DESPUES DE COMER. CON

•os protagonistas de  tos partidos an te  
iniciarse losU -------- ----- - w m c K , LUN

CREMA DENTAL COLGATE
mism os

jMa4r«s« El saber C o ló le  tmem
• ** 1 *•* Cs fácil M s ñ ii it s

el aétode ColCate que reface la
caries dental'

V» <l<‘j r n  p asar ni nn <JÍM 
m ás p a ra  <pn* sih  n iños <-ti-

iii¡(‘ti(vn a u sa r la C rem a 
, iV 'iilal < I'IumVii'IiIvs

la Úm| hh la iiria  d e  lim piar^-
I«»S tlii-lllt's 4-t.ti 1 ..ljr .t.-
ni.di.H um t l il f  <(('s| hh*s ti. las 
o  Milicias \  iiu‘ríi-u<la.s. K| su- 
•mh ( o léa le  <'u ra n ia  a lo* 
niños, «sí >pi.- aro.slúmlMvn- 
l«*s a usar la C n  niu I b i i la l  
< diljral»-i-n «leliida foru iu . > 
pnrporr iúm  uli's los | M>|M*rí- 
rn»N ||. i s la  m alu ra  v ^ « ra  , 
> onn/trolnu/u, «pi«> av ía la  a
• %ilar la r a r i r s  «Irulál.

' a I S S l 13 historia dental. Estudios minuciosos llevad
fe la Crema Dental comj,rueban científicamente
pn,I a C0lgat* “  aVDda a la caries dental antes dpru, tu s  «t.i.m.-siran qu<- ,v ,,illá„d ,~  I.,., . , ,

' ‘ -remo Ih-tilal C z , i , , .... ..........................  '  ..... .
r s  la tn an rra  s rm ra  \ < i t  , , á , ............... , ,Ur  1.í........ 7

í ; : . =
"> ■■■el.Kl,, „,,ur„ y ,,,lr y„ ol / "  T ! .  "  'l'1 "" ' *M»ri>i.,.„..... .

'</’  rarirx , , | ' . s i ta ,  n-p ilan ........... ............

«¡IMtElS El UNICO DENTIFRICO QUE «, CO.PROMOO ES10S RESUEFADOS

... . DEWT*1 COlC*Tf *VNO« A EVITAR LA CARIES DENTAL

' A  A  ■ t  T ' Z ' l n U  "".'« '«"M Tirm ia- M ip .m s ir .a i
É é á ~  /  fT  3 2 * 1  ""¡verdiuri.*. -AF* A y ...■ Él
A J  i« A c  | ...»

RO SI NA NICHO NINGUN CAMBIO 
FN El SABOR. IA FSPUMA. 0 

|  I  ,  “  ------------ LIMPIADORA

siempre Colgate* p a r a " " ^ ®
tuto, lirapiai y embellecer lo» diente,

AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL!

m ttrlto  iu a > o r !
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¡DUARDO FA B IN I realizó su p n m e,
viaje en el año 1900: “dejé  mi país 

abandone mi campo, huí de mi bravio trido 
serrano dijo en un repo rta je  que le 
hiciera su conterráneo Santiago D ossetti 
escritor entre  los d e  pro en  nuestra lite­
ratura. F ue al C onservatorio R eal de B ru­
selas, donde vivió tres  años estudiando 
con el Ilustre César Thom pson perfeccio 
nando sus conocim ientos de violín, alcan- 
zando a ser “P rim er P rem io" del ciclo en 
la ilustre casa. Cuando las clases term i­
naban —  recordó en el reporta je  a que

~  Fabini ~  refugiaba en 
sl habitación, patria de  cuatro  por cu a ti ,.

enclavada en plena Bélgica, en un barrio  
pobre de  la ciudad” Allí ten ía  su confi­
dente, la guitarra, y llevado por la nostal­
gia ejecutaba n to rnello s de  los m otivos 
cam peros a los que la distancia y  ]a m e­
lancolía daban una fuerza de expresión que 
encendían su nacionalismo, em pezándolo a  
desen trañar en sus prim eros “tris tes"  ge­
midos de su tie rra  que cantaba solo y  hu- 
rano para que le alen taran  el corazón.

Volmo a M ontevideo en el año 1903 
acom pañado de su querido  m aestro con 
el que se p resento  en el tea tro  Sotís. eie- 
cutando el concierto a dos violines de Juan 
Sebastian Bach, obteniendo aouel ¿ r ito

clam oroso que tan to  , e  ha recordado en la , 
oraciones y  en Las necrológicas. Y luego
V° £ °  *n SU SCTranía ■"¡■'“ aria.En 1905 volvio Fabini a Europa, llev t-
Q°  ° ,tra ve* P "  ¡a nostalgia de su vieto 
■daestro, refugiándose nuevam ente en Br í ­
selas, haciendo algunas excursiones a  los 
viejos centros de  cultura musical. A esa 
época corresponden estas fotografías que 

os ha procurado la cortesía de  Miguel

ofrenda ^  " " "  a ,a nu« tr» ’ >■ofrenda de hom enaje al m aestro del que
se ha cum plido un mes de su desaparición

perecedera* “ ,Per° U" 8 ^  musicfll » -

en so pipí
con JABON DE BEVTEM 

,J «p«ma oxean da del
JABON DE REUTEJt limp,, u p¿d 
«lindóle una aterciopelada suavidad 
So cutis resplandecerá con codo 
d encanto de la juventud, «radas al 
finísimo JABON DE REUTER. ,ao suave 
c intensamente perfumado con la legítima 
fragancia de esencia* naturales, que 
acentúan su «ran calidad

Eduardo Fabini, Pedro « rim e , Piafe. M igue, Jaum e Barce/Ó. en 
los A lpes (Su iza).

tud. y  a a,* " “  VCI e "  ,od“ ™ magni-q tnen v e d a ro n  /os fovene, compatriotas en su estudio  
d e  Romo.

ot «I * * * * '
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ANGEL FALCO
f la piedra. I<a anta ■> 1___ . .

* 0  « -

tt isfc
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iran ol iti

L A gotu y  *« piedra. La gota y  el lago 
La gota y  el océano. Lo pequeño, a 

veces lo infinitam ente pequeño, ya por ro­
ce. ya por suma de moléculas, ya por asar 
ora ataca, ora produce, ora se encuentra 
con lo grande.

El agua dom ina el panoram a. Tierra, 
p ^ a ,  arena, son limites quizás despre­
ciables. La misma arena no es más que la 
piedra vencida por las fuerzas del m ar 
Nuestra ram bla hacia Carrasco, nuestra 
maravillosa ram bla hacia Carrasco, no es 
mas qne eso: la atracción del mar. La ob­
sesión del mar, que subestim am os hasta 
hace pocos años, porque lo teníam os tan 
cerca. Que a  veces las cercanías alejan. Y 
oejemos a los técnicos la dicusión sobre 
lo de n o  o estuario, que no interesa para 
el caso. D e una u otra m anera, es triunfo 
oel agua, que ha vencido en sí misma y 
en nosotros. Allá lejos, hay  como un Imán 
dentro del símbolo. H ay un hombre que 
ha sublimado el agua. Yo no lo sabia. Pe- 
rn esta tarde me atrae. Y voy. Voy en bus- 
c.. de lo mas pequeño. Voy a solicitar un

bientes. Y el mar, el agua está muy cerca 
Apenas a tres o cuatro cuadras.

Ese vecino de la calle Pablo Podestñ ~  
casualm ente el gran actor criollo de 1910 

es nada menos un hombre que para mi 
representaba sólo la reviviscencia del 1910 
nuestro. Ese 1910 de las inquietudes so­
bre el cual ya he sintetizado mi fe y  mi 
entusiasmo. El 1910 de Leoncio l L o d '
E se^h o m ll H errerita Y de •‘Bohemia” .
e s  A ^ ^ e |? U e / a r a  e r a  5 0 ,0  W » t « > r ia ,  es Angel Falco. Aquel tribuno satánico pal 
ra muchos, que electrizaba a las multitu- 

C“ n 8 ,e"*as icáricas- ayudado por las 
¿  av,ón prim itivo de su enorme 

chambergo negro y  la hélice de sus enr- 
batones y  e l m ovim iento de sus largos 
mcatachos y  su melena renegrida. Aquel 
Angel Falco que había sido, para asombre 
nada menos que teniente instructor de

?904 aSF , '“ C' Ont.1”  * “ tegrÓ fuerras de IS04. El iniciado en actividades de mi­
licia cuando en la etapa quinceañera fugó

e su hogar de la entonces calle Aldea. - --------- < —  - —-o- • « / .
ro a ,  ,n de enKrosar la* huestes motine- c'ón de cosas tan disímiles
aventura, H e l é ? 0 !*  <íUe' ,de aventura en 5e *e  acompaña por Yucatán o por T m o ch . a* león: N o  “  piense que haya
blpvflrtri h hasta el mismo cuartel su- El hom bie del Sur ha entrarfo desorden bohemio en biblioteca » y  manus-
bía la«rPlaZí  Artola' A^ue* que ha- ha sum ergido por la vía del agua, ñor *1 cTitos* Todo lo contrario. H ay  allí un mag-
bm dirigido -La R acha” y “El Pueblo”, “le*  m otiv” d rt agua, en ^  ** nífico clasifíca te lo . En c a r p í
v "  3 C° m pan'a ‘ie H errerita. Lasso de la gmnea. en el m u n d l ln te n o r  del indi *“  de tam año ipm l, se ordenan las ribUs
Vega y Ju b o  Barcos. Aquel que había he- norteño. “  ^  IndrKena m éditas por el colorido. Allí hay verde!

°  J , 0510 ,C.on “P roteo”. Aquel que ha- Segundo tram o del hallazgo- la biblioteca hay  rCq° ’ hay azul- hay  am arillo. A cada
T nda del P atriarca" Pr  e,° giar,a’ í3itan en T d i c r i o ^ n o ^ '  ' T * .  — responde un colorido

Bueno.1  A Chavel ’ Aquel que se hatió en adjetivos. Y quien sabe lo que son in n ,n?  adaptado por sunboüsmo. Y cuando Falco Buenos Aires con Gómez C a n illo  „  bles, me - I ? -  ’  e  son «ncuna- quiere leer vi,; r arit„ „„  „ „ „ _______-A -------  Hue se oauo en y  quien sabe lo aue son inm no - -------------- ------------ -
fe  r e ^ n  r -5 C°D 1G° m“  C an ill°- Y '“ego bles, m e darán la razón. h la s  e n c u é d e m l qu.,ere !eer al « s itan te , ya una composi- se reconcilio, por lo cual su a ,  ciones a~ ___ - - eDcuaderna- cion erótica o un trozo de épica prestan-

¡e i ia jp ii  
i xaawMi
n i i s n

El revolucionario de  ¡910. Caricatura de 
“Carolus”, H erm enegildo Sábai.

se recmiedió, p a r  lo cual su a d v ^ r i m T  dones ■------------~ ---------------- -  épica
h r iT d ie  a H°gra Ó una fo,°Sra «a . y  que m« -  a < contacto con tantas m T lis , . Z  C,a- Ia atracción del color lo guía, lom o  el 
Kn?md Padnno en ™  duelo de B altasar tom ando aspectos c o r d i l le r a ^ T ^  U^ i '1  T as Parfecto hilo de Ariadna para no per- 
1™“ ' a . K,ran aD,,ga Ese ara Falco. El previsto para esa t a i * ? *  3  derse “  >° P“ do ser un laberinto de
—  05 VerSOS fuertes y  sensuales tener en las manos la edición c r ín a le  PaP* e3' ya en°rm es trazos de letra, ya es-
ae se su a lis im o s —  de V,da Que Cania y  h  Crónica de  la N ueva España del famm CT1*“  * máquma- Ahi está, como m uestra,
oe Cantos Ro/os, perjudicados éstos por el so Pernal Díaz del Castillo. Ó esa l  5 T  m terao  P°em a am ericano de  “L a Garza
H e de 'p  dlbujantes de M aucci. de constituciones franciscanas. O n a d a l n l  ® an ca - Falco lee trozos. Su voz va co-

e dicho: era. Porque mi generación lie- n(*  que uno de los prim eros tomos s a l i r í l  ^ raDd°  “«entos y  matices. Se ve  todavía al
go a conocerlo apenas por sus libros y  por Qe im prentas de la conocidisim P ^  acrata- Pero un ácrata nazareno. U n ácra- 
:  recuerd°  de w  buenos am igos Y Z  rica d e  Lután, ya m ¿  c e T c ^  H U(l T  ndsti“  del dios A m érica N o es e¡ Z  
Bcneraciones postenores sólo sabrán de él tiempo. Y atlas viejísimos. Y c r ó n i ^ l  Pa“ ° ‘ “  ** “ dio ni el ««novés que lleva 
P sa fotografía tantas veces publicada 1 p a r e n ta c io n e s  de todo tino Frpnt*» ^ ^  5U sanKre  —  explicación quizás de esa
ouésqUel e“  C‘ “PoI°  Bam ba” Des- ello, se siente esa emoción esp e rta?  ° ^ ‘ÍÓn J 1 ^  ~  que surge de

h Jam‘ent°- El cónsul Y el encar- Produce visitar la biblioteca c e T v ^ tT i de, VCTSOS ’-bres. Es América. P e r o . . .  «
m atadoe ar ? ^ ,tOS “T T 6” ” '8 habríaD SeñOT X alam brí o aquella, in r te íb ?  dé Bn,verso> Lee, y  uno se aleja has-
lu rio n a -il ’T '  y. desde luego, al revo- una «oche, que en casa del escribano F im o  * “  aCd°S‘ T ‘" I“ muy P003 «»*». Y di-
h i é t ^ ?  p  As‘ POdla haberse escrito la me senté  en un sillón d -  a n t i g u a ? s t ¿ , l l  enormes, em pequeñecidos por el tam bién 

P  f, veces- “ “ O he dicho, cau- rodeado de las ediciones p rílc ioe  d l  í ?  enorme «“ mentó, pero  que cambian en di- 
sas pequeñas llevan a  los grandes hallar- ,,bros de caballería que In lo q u lc ie ro n '?  ^  Horoero era c ie g o . . .  Esos ojos

estoy ag radeado  a  la búsqueda Don Q uijo te. ^  mension, según e) ángulo y  la luminosidad,
anecdótica, porque m e he encontrado que Llegamos finalm ente, a una nieza w  asumen todas ,as actitudes psicológicas. 
~ d l °  “  SÓI°  hÍSt0ria> n°  “  ese “ «de. F ren te  a  la v e n t a n a ^ .  Fa,. ~  7 ”  Iey- da  Y  uno tiene U sen-
a su n L e n r  a' ° mpana como una sombra Pequeño. Allí se sienta todas las m a ñ ^ é !  f  "  de qUe escuchando no  sólo al 
a su presente. Es ayer y  es hoy. Y segu- FaIco> Y escribe. Sí, lo que creia l  ' Sm°  a “ “  realidad esencial poética
ram ente tiene mucho de m añana. mal que era sólo h i t o r i ?  ea Z l Z Z  ̂  del “ “ ^ e n t e .
ó- qUe he dÍCh°  de que n "  qua Presente! Falco tiene S rededor ite

_  a ? ?  C° mUn’ cuest^  advertir en " ento «marenta libros inéditos, de verso y J  C  S A B A T  P F R w tt i  Falco de hov a trvH~ les ______  de prosa Y frent#* a ”  J ' u  P E B E T .
r  ,ren ,e  a 5US originales, aparece (Especial para E L  DIA)

sim ple dato, para la historia del teatro  
coi dónense. Eso es la anécdota. El m oti­
vo equis, sin im portancia. Lo esencial se­
ra el hom bre que ha espiritualizado el 
océano.

Allá en un lugar perdido de Carrasco, 
vive sobria y  m odestam ente un buen se­
ñor que viste cam pera de cuero. P ara m u­
chos, no será m ás que un vecino. Posible­
mente. un buen vecino. Es cierto que no 
tiene aspecto de un sim ple burgués más 
Que hay aún algo de aspecto ciranesco en 
su andar. Que su m irada, con la modifica­
ción que imponen fueites dioptrías, dice 
muy poco de lo que es común y  corriente 
Pero  esa su vida soledosa y  apartada del 
m undanal ruido, puede llevar a coofusio- 
nes. Lo que posiblem ente a él lo satisfaga. 
Porque en ese su apartam iento  hay mucho 
oe consciente. P robó la vida en toda su 
am plitud. R . corrió los más variados am-

c ° n  un indiu. en  loa Íroslas de  Teoli/iuacan

ti  Falco de hoy a todo lo que se y 
Falco p re ten to . Cuesta leer en esa m, 
na blanquecina y  raleada, sus himnos Ti 
bertano, sus “toques de carga”. N o p e ­
que esté avejentado en exceso. Que aún 
está casi m ilitarm ente erguido. Sino por 
su suavidad y  sus m aneras de gran cabe 
Uero. C ierto es que su generación fue de 
hom bres bien educados hasta en la vic 
Uncia. Lasso, con toda su bohemia, era un 
caballero de antigua estam pa española. H- 
conocido a  otros intelectuales de la époc - 
intachables en sus procederes, vestim enta 
y  m aneras. Pero, con todo, resulta difícil 
unir aquella pseudo peligrosidad para el 
pacaterío  de principios de  siglo, con esta 
fineza de guante blanco que caracteriza al 
hom bre hoy carrasqueña Su voz, si bien 
m uy masculina, como todo él, es también 
suave. Sus movimientos, no electrizan per 
c ie r ta  Es la plena m adurez de un ser je  
excepción, que ha podido salvarse, preci­
sam ente, por su culto del espíritu y  de lo 
espiritual. Y así resulta tan acogedor, qu< 
uno está buscando por m om entos la ap.. 
n rió n  del león, y  no la encuentra. Pero  
esperemos.

¿Son muchas las personas de este ye 
ecuménico M ontevideo, que conocen el te 
soto  mejicano que hay en Carrasco? Pie- 
dras, m aderas, cueros, cocos, trenzado- 
aperos, espadas, ídolos, sarapes, alhajas 
Color, color, color. Toda la industria del 
maya y  del tlazcalteca, toda la imaginación 
maravillosa de  los calendarios, todo el 
efluvio bárbaro de aquellas religiones pri 
mitivas, todo el encanto de un pasado d t 
realidad y de leyenda. Falco abre arca- 
mueve estantes, saca a relucir tesoros. Y 
explica, explica mucho, con esa su verb.i 
que matiza y  cromatiza el relato, en e ’ 
que se sum a su conocimiento de los m i­
a m o s  aspectos de aquellas costumbres mui 
lejanas para nosotros, los menos in d ig -  
nistas de América, y hasta difíciles por los 
nombres surgidos de lenguas tan  com ple­
jas. Falco revive esa sombra de  su recuei 
do. Y lo va conduciendo al oyente a trav- - 
de sus viajes, de tal manera, a pesar del 
desorden natural im puesto por la explica-

viejos muros de Tlaicala.
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u n  ESCULTOR
ahorca d u  sario

V na ,nd ,J- **preseniativa de „ ía  , i/a de
sol. en la plata Fraternidad, de L a  rt

U tT tG A S  E N  LA H ABAN A
SA R A  los tfifliprnc _______P A R A  los viajeros que pasan p o r La H a 

Dana —  m ás si son extranjeros v  más 
aun s, son A plom árteos y artistas —
m a r a^ r l e  8 F ra tern idad  ofrece un te- ma de perm anente in terés Es la a r rA ^ i 
?e« Panam ericanism o. 

a sím bolo de  la herm andad de nuestras 
r i S S  “  COnfUnden Herras y  aguas a ra ,,

d e ^ b r to  deCC1m mUChOS "*** ~  el 2<. e i y / 8  —  se reunieron alto* 
representativos de América para r u b r i ^

“  h ^ h o T r 6"018 J de0lÓg,Ca de sus pueblos el hech°  trascendental. Una ceiba históri­
ca sem brada el 20 de m ayo de 1902

de n T % f  ,a V' da ° fiCial Ia frepúbbca de Cuba, fue transplantada a uno de  los
S r s  r :  *  «• « ^ t a í  z i t

lli su ram aje se extendería a los cuario 
puntos cardinales para el abraso  espiritual 
del continente. Allí jum aron sus 
telúricas Chapuítepec y  M ount V m ion  
Ayacucho y  San Lorenzo, Ipiranga y  Ü  
Dem ajagua, etc. Cada nación e n v S  un p í
sanrifi *ü en ,raña “ «cada, carne te r r íg e ^  
santificada por el heroísm o y  am eólad»
sobre13^ ^  Nunca un se irguió
que a .H °™  * *  qUC Se “ «  a 'lT io
L H,«r n  J° ’ qUede para el espejo de H istoria. P e ro  la  síntesis de la suma ar-

" f T 8 en el aniII“  de bronce que 
ea la ceiba. Es el m ensaje de José M ar

C U ^ T  dHe ? 0rií0ntes: “E s J Z a M  recuento y  de la m archa unida y hemos de
“ S E  J“ tOS’ COm°  18 p la ,a  88 ' «  Andes” 
u„ ° k Z, d 'a  “ °8 m ás tarde, el regalo de
dad dT°M B e" ' t°  Jü á r“  ~  que la d u  de México hizo a  la ciudad de La H a 
baña —  sirvió para imciar u  hroncíne
guardia de proceres de América. Una es 
quina de la plaza brindó adecuado sitial a

f;™*?60 del mdio m e» c an o  que salvó v 
refirm ó la independencia de so tierra  
e a equivocados sueños im perialistas. Lue­

go, naturalm ente, otras figuras señeras

pnet,óne,r^ g : s .PreStlgl03; LÍnC° ,n-
cum p,lrse en este 1950 el primer

ía n a t r i '°  * U rouerte del A ndador de
[ L  h - uruguaya, ¿cómo no recordar la 

hora radiante en que cielos cubanos am
l o S T  C° n S“  Pal'°  de luz el busto de 
¡L  . . G e'7 “ '°  Artigas, P ro tecto r de tos 
ftieb los Libres? H ace mucho tiem po _  
veinte anos, apenas nublados en U m ha- 
da del recuerdo —  vi el m edallón de José 
M arti, en una calle del barrio de PocitÜT 
! "  ese M ontevideo “ciudad de flores f l *
AauellUdadeS Cr °  d ' jo  R ubén  Darío

a n 1 m ^ C° c X " Í á h
“ idad de. b r o n c ^ a uPS V nrióa a ^ r ó  
como el mar. Entonces pensé: — Un día 
en una plaza pública de esta capital *  
airara  el busto del poeta libertado r’ Y 
tPant^  ™ás: — V“ día, en La H abana dis- 
con V ®  ergT á el P « ria rca  uruguayo que 
con el sim ple ejercicio de la l i b e r t a d a  
ofendía ni t e m ía . . .  Acababa de contem-
íáfaKaSUdeeStatUa' AqUCl Pensamiento, una rafaga de americanismo, se rem ansó en mi

Tiémoon deSPer? de U ° CaSÍÓn favorable. T iem po después, tuve en mis manos
oportun idad  Ya se había iniciado el dTálm 
go de forjadores. Ahí estaban Juárez I ir.

:rra¿oB^ r « ^ - - e n ^ h a M a '
gr“ o H is t^ T  ™ C,at' Va mía e“ ™ Con- 

M un,c,Pal —  el busto de
y a t í  Ahor»a H -am ,g°  de'  béroe de Bo- 

Z  Ah^ .a ven^ a Artigas, porque Uru-
lunSa p a b i a ' -  T
geografía inefable del cariño. (P a ra ^ m f 
m a tr e r e a  aun. en la comunión de vida e

F ra 'r a rn l ía í  j“ X  a ' V ’o l ^ e a t r t a

co„ s :  ?'«¿ssrxs

?as en  América, E dgardo U baldo Gent»S  £' ;,éTt0 y d' 18 P -a ia .demás. Lo dem ás no era  ta rea  fácil Pero 
G em a está sa tu rado  del cosmos am ericano. 
Rápidam ente, como en órdenes m i l i £ £  
mmnlizo energías y  poso lo m ejor d e  Oí 
,  ° .  88 18 suma necesaria. Con )a con
tribucion d e  colegiales *e fundió el bronce. 1_ . . .

*« 
f l  
i ir

-------- - —  ja* cí urooce.
Con U cooperación del M inisterio  de Re- 
laao n es  Exteriores se hizo el traslado  a 
Cuba. Así, el obsequio tuvo carácter ofi- 

C°.mElaCe decir que, sin el apoyo 
í ' ^ T al G88‘f-  “ “  »e hubiera l o ¿ ^ ^  
el propósito. D esgraciadam ente no pudo 
p a r tia p a r  del m om ento solem ne de su in­
auguración. ”

U na m añana inolvidable, la  del 21 de 
aebem bre de 1945, fué descubierto  el
m heo busto de Artigas, obra del escultor 
Etím undo P  a tti. La m ás destacada rep te  
sentación del G obierno asistió a  la  cere­
m onia. D esfilaron m arcialm ente nuestras
n»°i?!“ ' ° Í bf 1? S y  ""APm yoi exaltaron al patriarca del Sur. Y  niños de las escuelas 
publicas canta! on las estrofas 
de Acuna de Figueroa:

si
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“Libertad, libertad, orientales 
este grito a la patria salvó

d e ea a rSaade entusiasmo sublime inllamó.
Así vive Artigas en Cuha c . 

imagen en s iü o ^ e t o ^ t a  de n u I T 6 S“

asv-rtt a i r S
r v ? , ^  faStuosas f ru ía m a s  españolai  y 
e  « s to sas  paradas militares. En 1837  e\

f a v T n tf r  de '  9 ° nde de V ilfanue^i hizo 
levan tar en uno de los extrem os del paroue 
im bello  m otivo ornam ental, la F ñ e m ^ d e  
Ira India o de la N oble H abana, represen
taü v a  de esta tierar ahita de  sol, ^bra del 
italiano G m seppe Gaggmi, y  quC h T c a m  
biado varias veces de u b ic a c u i  

Anos después, en los prim eros de la Re- 
^ b l i r a  bajo sus árboles se cobijó un zoo 
lógico de reducidas p i oporcioneiL pero  lo 
suficientem ente atractivo como ^  recor­
darlo  con nostalgia los que a n d a m i  a ,
P o mas allá de los cuarenta. En 1926
M lc h id o  í,e COnStrUCtlVa del í “b iem o de M achado, fue transform ado totalm ente
H oT ^ T  avea,das 8 través del m ism o.’ 
a ire lita  '  acabamos de ver, un tem plo al 
a ire  hbre para el culto de América

8na c“nti ibución al centenario ar- 
riguista, he tra ído  al plano de la actual!

d e,VOCaCÍÓn de un día u ru g u a y o ^ i-  
JO el sol de Cuba. El m ar s e p a r T ^ o  la 
historia une. La distancia despliega su ve- 
fam en; pero  la voluntad funde laT lejanías
ra ?  d ^ A m T 85 “ típ o d “  en 81 " tu n d o  m“

. 7  -— w  Huc Algunas ve-
fr de ,esa ^  ricanidad» —

Us fronteras herm ana, se han erizado defusile. V .  *e nan erizado de
fusiles. Es cierto que en algunas ocasiones

erésn« ' £ r r nSHÓn d£ 'aS cancill8IÍ«  “
qUe no d8bÍ8“ aH“rar a la superficie, han puesto en peligro la paz 

de  nuestros pueblos. Es cierto- cern  ía

virilanciif3 ElT 8U¡ad° res no 88 esterü vigilancia Ellos m andan desde su broncí­
nea m irada. Ellos viven en el inm acu’ado 

de sus mármoles. Nos incitan a 
£“  ar hom bro con hombro, bajo el ,r¡s de 
las banderas fraternales “  ae

da del hem isferio occidental. La significa-
ta  l « e iím d m’erCambio »<mti“>ental reba­sa los limites de un artículo. Lo que en 
América puede -  y  debe -  h a c e rs l e"
«tatúa*, d i6 , ' "  EUr° Pa ¿Alguien imagina esta tua , de figuras nacionales más allá de
sus f,en teras? Allá el odio alza m uralla!



Tierra y

chinas y  los lím ites equivalen a  barriles de 
pofvora. P ara  nosotros, hijos del continen­
te  de todas las posibilidades, la visión es 
dutoota. Un poco más y  llegaremos a  la 
ciudadanía continental.

La presencia de M arti en M ontevideo es 
una confirmación. U ruguay siem pre tuvo 
predilección por nuestro Apóstol. Se h¡2o

a ín as  de Amór.ca al p-e del Arbol de  la  F r a u d a d ,  sem brado con tierras d e  *1 naciones de América, en el P arque F r a t e r n a .

representa, por él en el Congreso Mone­
tario  de W áshington. Le designó Cónsul en 
N ueva York. H a dado su nom bre a una ca­
de. H a publicado una selección de “La 
E dad de Oro” para los niños uruguayos. 
Eso es Solidaridad am ericana.

P or encima de tiem pos y  de espacios —  
esos dos grilletes m íe nos atan  al m undo

físico —  se alarga el ala azul del pensa­
m iento -Ambos héroes reciben el testim onio 
de  respeto de la ciudadanía alerta. Son dos 
afirm aciones de un destino común y  de una 
luminosa esperanza.

Al recordarlos, en el hilo de voz de un 
articulo, el espíritu  hace votos por la fe- 
lir consagración de los propósitos que alen­

taron sus vidas: una América grande er 
un tiem po mejor.

Andrés de P IED R A -B U EN O . 
(Especial para EL D IA ) .

La Habana, m ayo 1950 
(Fotografías de la Corporación Naciona 

de Turismo. Cortesía) .

Marti en Montevideo, une pueblos distantes.
m¿u> céntrico de la capital cubana, se yergue 

busto de José Gervasio Artigas, obra de Pratti.



^ [U A N D O  el im presionismo musical em ­
prende, con Manuel de Falla, la tarea 

de expresar con sonidos la cualidad parti­
cular de I06 jardines andaluces, no está, en 
rigor, extralim itá ndose de sus posibilida­
des en  el plano sonoro, sino incidiendo en 
una característica que es propia y  m uy so­
nalada de los lugares que busca como mo­
tivo  descrípto.

La construcción y  la geom etría imponen 
poderosam ente su tónica en la concepción 
d e  Versátiles o de Bobboli, en Florencia 
para concretar esos porqués en una elocuen- 
cta barroca que se normaliza en el infinito 
m atem ático; pero  en la Alhambra, el Gene- 
rabfe, el Alcázar de  Sevilla o  el P arque de 
M a n a  Luisa —  m uy posterior — la lógica 
hum ana se afina y  desmenuza y  surge co­
m o canon marcado, la  gracia, que está en 
el co'oc, el sonido y  el pe-fume. El jardín 
adquiere, asi, una intim idad com pleja y 
embriagadora, que no se da, entonces, tan 
solo, por sus dimensiones, por la variedad 
de los verdes y lo sorpresivo de los rinco­
nes que alberga, sino especialm ente en la 
viva y  perm anente presencia del gorgoteo 
de las fuentes, del correr del agua por los 
canales, del canto de los pájaros, del perfu­
m e que invade el am biente. Esta deliciosa 
van rdad , este nervio, este espejeo y  cam- 

^ “Cea !m m caí al jardín y justifican 
su transposición, sin esfuerzo, al poema 
sinfónico.

elem entos, y éstos se dan, principalmente, 
en lo que tiene, constructivam ente, aspecto 
menor; el pavim ento, la terraza, el brocal, 
el m úrete. Su lenguaje — rico lenguaje que 
M anuel K ant entendía como legítim am ente 
artístico —  se expone por el desnivel del 
árbol, el seto, el estanque, la estatua, la 
flor. M ateriales sutiles, es cierto, pero sólo 
apa-entem ente menguados, con los que pue­
de alcanzarse desde la expresión intim a y 
delicada, hasta la augusta y grave. El ja r­
dín es artificio que involucra a lo natural: 
creación del hom bre cuya voluntad rige la 
fuerza rica de la planta y  el agua o saca 
partido de sus cambios, ya sean éstos pre- 
vistos o no.

N o extrañe que al analizar atributos ha- 
yarnos contrapuesto, de inm ediato, ¿ to s  
jardines arabes o arábigo-andaluces, a  las 
concepciones sim ilares de Francia e Italia. 
Es casi tradicional en las apreciaciones ge- 
neralizadoras sobre el tem a, buscar lo po- 
srttv o ^a  través de distingos. El contraste 
de  estas concepciones es tan evidente y 
m arcado que invita a  la comparación, en 
busca de flagrantes consecuencias. El expe- 
diente  es fácil, pero no  puede llevar a 
jerarquiza! valorea, sino aspectos y  condi­
ciones, pues siendo éstos tan diversos ocu­
rrirá  siempre que la inclinación natural de 
aquel que los juzgue m otivará sin más fun- 
aam ento, los juicios.

¡ J ?  *?rdjn  **> tam b’én, arquitectura; el 
juego de los espacios se da en él oem  la
l  de*i£ mUerta”' lo <¡ue <* estructuray  definición m atertal del edificio, es, allí 
circunstancia o ayuda para magnificar sus

Y en vía de com paraciones — arteram en­
te  justificadas líneas más arriba—  hagamos 
un poquitin de historia.

Cuando las ideas de Rousseau, se adop 
tan  jo rn a lm e n te  en Palacio, se  construye 
para M aría Antonieta, en el recinto de Ver- 
saillea, el llam ado “P e tit T rianon” En los 
nuevos jardines que integran la obra, se 
p retende form alizar una naturaleza espon 
tanca, consonante con alguna tesis del pen­
sador aludido. La curva sucede a la recta 
el m ontículo al plano; los árboles se salpi­
can en grupos heterogéneos. Pero, no obs­
tante, el conjunto es teatral. Se desarrolla 
una inmensa escenografía que se  escurre 
por los senderos y se hace paten te  en los 
edificios juguetes a escala natural—  qUe 
pretenden una to rpe  camjjechanía. Grutas, 
tem pletes arcádicos, un molino, un "ha- 
rneau , un granero y otros atributos de la
granja con pinturas sim ulando desconcha- 
d “  fa,sos de  los param entos o inexistentes 
^í« H ,UiraS a ? m aden* La 8a lana cortesa- 

f,n d,eI s '8 '°  X v m  juega atolondra- 
dam ro te  a los cam pesinos y  esa cualidad 
forzada se nu tre  de espejism os toscos. La 
espontaneidad resalta como preconcepto
° m ; ! 1 ^  « * ■ * ? * ■  una unidad escénica, 

sin la condición definitoria de la pura de

r uT x niVteatraL A' lad°  del Ve™ a¡'l«  deLuis X IV  — geom etría de escala sobrehu­
m ana—  el pequeño T rianon se encoge afir-
~  ' ° rpe“ s ^  qUe la naturaleza no 
puede dom esticarse im punem ente. O se ha 
re  con em puje absoluto, audaz, concreto y
r e c S T i í ?  ' ent0nces- en <a magnif,de lo natural — hacia uno u o tro  la­
do— , o se evidencia el quiero y  no puedo

G ranada. El cam ino rio en  ef G enerante

J A H D I i

voloi

han

por la traición triunfan te  del vola 
elem ento vegetal.

Los ingleses, por su parte, 
sortear este escollo, dotando ’a su I 
leza “cívica” de un sentido  humano 
ennoblece. Y  así, cuando, en Hyd 
sueltan m anadas de ovejas, lo idl 
asunto está claram ente sustentado 
lógica que lo m otiva — m antenimit 
eesped—  lo que, fortaleciendo abii 
te  el hecho práctico, debilita la p ro  
pretensión teatral.

La casa de Falla, en la co/eria de la Alhambra
El G eneral,fe y  fas fe/anías granad,ñas, a través de lo , cercados



der las cacalinata«, me desliza con él, por 
la parte  superior de loa barandales, el so­
nido colqueante y cantaríno que porta el 
liquido al correr por la media caña de ce- 
rámica que corona el múrete. Eo loa cami- 
nos, grandes o pequeños, continúa ese ritmo 
embriagador. Y en la gran alberca, que une 
los dos cuerpos del edificio, el espejo acuá­
tico se individualiza al lim itar un espacio 
que lo contiene, espacio no usable, que une 
las arquitecturas y  que perm ite la vitxa- 
cion de la recta por el salpicar de las pará­
bolas de los chorros que lo marginan, lo6 
que, asimismo, organizan un nervioso esfu- 
nía do de la verdura.

Y el agua es adem ás de  sonido, color. Y 
profundidad. Su superficie refleja todo lo 
que la rodea, y  el cielo, además. E ste cir­
cunscribe extrañam ente, por todos lado®, el 
lugar y tiñe así al extraño pavim ento no 
usable, de nubes, de  encamaciones, de tor­
m entas .

El jardín árabe es musical, sin pretender 
serlo. Pero es más aún pues todos los sen­
tidos se asocian para gozar esta exquisita 
creación de una suavidad refinadísima. Y 
P°r e*0> hasta los colores se inflaman de 
cualidades inéditas. Y los cipreses negruz 
eos que forman una teoría de acentos en el 
curvo camino de arceso al Generalife son, 
así. una serie de hondos acordes que pre- 

* ludían la dulce melodía de los jardines a 
los que luego se accede.

Y en el frondoso parque que rodea a la 
Alhambra, el canto de los pájaros es una 
arm onía que afina y levanta el denso es­
pectáculo de la arboleda perfum aba 

 ̂Así se aconsonanta con el brevísimo jar­
dín de Daraxa, encerrado como una gema 
en tre  los m u 'os del palacio. Y la búsqueda 
de libertad hacia lo alto, que denuncian 
los cuatro cipreses centrales, no presum a 
dram a sino acorde musical.

E l ejem plo se sucede en lo6 cármenes 
de Albaíctn y la Alhambra. Un cierto em ­
paque antiguo da tono de señorío a estos 
espacios particulares que se quiebran en 
terrazas y se vitalizan con cielo, amia y 
flor cambiantes. La vieja rasa de Manuel

de Pella comanda, pese a su modestia, en 
medio de estas armonías complejas. Y tie ­
ne derecho a hacerlo.

En el Alcázar de Sevilla o en el Parque 
de M aría Luisa — dos concepciones bien 
dispare»—  el espacio se abre y hace libre. 
En estos jardines ya no hay incitación a 
introverterse, como en loa cálidos rincones 
de Granada. Por el contrario, hay  un reco­
gimiento del bullicio ciudadano que induce 
a la comunicación íntima, tal como ocurre 
en ese particularísim o francesismo del Buen 
Retiro de Madrid. H ay aquí una poesía aL 
go estentórea, un vibrante agitar, un am o­
roso contenido au e  se vuelca activam ente 
en la organización cortesana de la natu­
raleza.

La geometría está presente en las ave­
nidas y caminos, en las arboladas
y  en los macizos de flores, pero sin jerar- 
ouizarse en la grandeza que le es posible.

Y así, el núm ero v la línea se hacen am a­
bles. accesibles y  humanas.

El jardín. pues, no se im pone a1 hombre 
sino que se am olda a  él, no su
artificios idad sin empacho; y  posiblemente 
debido a  ella, pues cuando lo compuesto 
por el hom bre habla abiertam ente de su 
intervención, nos hace partícipe de ello, 
nos asoma im plícitam ente a  la  obra. Y en 
ese m om ento es cuando en tra  a regir, para 
la apreciación, la emoción posible, la incli­
nación natural en aquél que se pone en re­
lación con esos jardines, ta l como expusi­
mos más arriba.

Y en este punto, ya de nada valen las 
descripciones, n i las fotografías; pues todos 
los sentidos son necesarios, en  complejo, 
para el juicio.

Fem ando G A RC IA  E S T E B A N -
fEspecial para E L  D IA ).

d e id e  tJ  G enerante: en primer piano, los jard.nes en terrera de  e.*e 
último.

J'. \WJVD A L U C E S
i r n o s  J A n n t j s e s
á el peligro del naturalism o es tan 
1 cuando se está trabajando en el 

al in ríd ir en él, se alcanza un 
inno delicioso que, en los jardines 
de Andalucía, llegan al embrujo, 

nión realizada nos coloca, con ba- 
,fS» nuevam ente, en el clima de 
ema básico.

tol, el arbusto  y  la flor; los sende- 
lentes, las acequias; todo se resuel- 
ocura de una conformación clara, 
isión de naturalism o y sin anécdo­

ta. El hom bre del desierto  ama el oasis, 
am a la calma, el agua, el pájaro, el perfu­
me; ama el color variado, las form as sor­
presivas. P ero  justam ente lo que am a y  lo 
que  hace para su placer, no es su natura­
leza; por el contrario: crea según su libre 
voluntad el am biente que desea. Su fecun­
da imaginación compone, así, una jard ine­
ría m últiple y  riquísim a de espacios redu­
cidos que se sum an en los encorzos pers- 
pectivoa que perm iten los desniveles.

El árabe explota, así, en la jardinería, 
toda la emoción plástica que no puede 
desarrollarse, sino lim itadam ente, en la p in­
tura o la escultura Su agudo sentido de  la 
decoración, refugiado en una arquitectura 
que repugna sin esfuerzo a los lógicos de 
l.i construcción, y que se magnifica en la 
geometría y  en la letra , encuentra escape 
vigoroso en el fértil v cam biante camino del 
jardín donde acentúa la variedad que el 
mismo le perm ite.

En el G eneralife, se suceden los desm 
veles, en planos y caminos, y a través de 
los cercos que la vista evade en lo alto, se 
•uman las cercanías arboladas, a la crea­
ción del hombre. La masa rojiza de la Al­
ham bra vecina pone una nota sostenida.

La flor, y el hom bre del desierto, necesi­
tan el agua. Y el agua salta en las fuentes. 
Pero las fuentes son pequeñas, am ables y 
no se da, en ellas, la potencia estruendosa 
de los juego® líquido® de V illa d ’Este, en 
Tívoli, cerca de Roma. Busca, en cambio, 
la persuación de lo menudo, d e  lo que no 
se evade de la propia condición del hom­
bre. Y el agua no es sólo ornamentación; 
es, tam bién, frescura para el cálido am bien­
te  de la tierra  granadina. Por eso, corre 
por loa senderos y  se sucede en las esca­
leras. El visitante siente, entonces, que lo 
acompaña en su deam bular, el rum or can- 
tarino de este fluir perm anente. Al descen­

d'E%ie.
F.l pequeño Trianon. con e l “Mamenz" de M aría A n tó n e ta
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l'MAa del canal y  esclusa* de n a v e t a c *  
Que comunican los Grandes Latos, V>

fW -r A -v , llamado "Triángulo de oro", en la Ciudad de Pi'tsburg. donde se 
reflejan los valores millonarios de la producción del acero.

ocasiones, Demos intentado 
reproducir en la im aginación, el paisa- 

te en forma y  color, que an taño  debían 
p resentar los territo rios que hoy constitu­
yen el V alle Industrial.

Seguram ente deben haber configurado 
tierras de suaves y  verdes ondulaciones 
que se entendían hacia el N orte, a  las cos­
tas bajas de los cinco G randes Lagos, __
del Michigan al H urón —  en la frontera 
con Cañada.

. C,°,m. °  Jpresafil°  de su enorm e dinámica, 
el d ilatado valle fuá forjado por poderosas 
fuerzas geotectónicas, y  de los hielos de 
las regiones álficas, se desprendieron gi­
gantescos heleros, m odelando en su avasa­
llador descenso, un valle de  millonea A,. 
kilóm etros cuadrados, trazando en e l co­
mo con un inm enso buril, el cauce del Mis-

R'gnLr un reloj cs rvi-niirír . 1i  permitir a la maquina Ja r lo nu-i.tr I
Por sus excepcionales cualidades /incas c| OMEGA ,«  m

d,d°  wr llcvado al « rajo  máximo Je afinación 1 " " "  J ^
OMEGA 3 0  rnm. es ,a admiración Je ”  * *

pablada por hechos: OMEGA figura en el cuadro Je Z n o r  de , T

« — • Neuchatel, Kesv J

so Ohs U" m  , “ T  J ‘  P™  0ficialraentc * “ *“*-< •’ por Cl 
SO Observatorio Je Kew-TedJi„s ,„„.

ifli durnte l,i preri*
H lt,.i

íamo-

OMEGA

rutisaritltru». 
n ir tu i, ,  r t  r r ,
<*• /•« J a r ,, , . • '"E ira

, «*»• " m il o n i / r r .  fH  Vf. «> 
• / ' • • m u r ó  t„mt>
" •tu rra  d e l

/ " *  rerea
Aa ntr
'  • jirn l 
p i r u

■ • • • • • •  "CHUrrin,•/'P'uhm Je i,m „
I i ,  k S- *•

!••* rrn- 
" ro n tr n n ii r n -

»h K
•fWaiwMW n 
•eres óuninnus

. ,E,Í ' TtKKK

" " " / * *w /  w  , w  « - * * * * ,  ( , W )

— ‘ “ O r u u i u  ------  f f l
carrera de los G randes Lagos al Golfo. 
Méjico, en más de cuatro mil kilómet
■ ocho °  P° r b° Squcs y P acan o s , en,ancho cauce arenoso, que lim ita „ | o ,

<?1 Valle Industrial.
V rfeí aquella ru ta de los G rande, La
Krflm-' M,SS'?,P '' l " “ «  e ' Pabellón Francia en cl ano 1535. em puñado por 1

m T  qUe ja ,° nÓ '»mas tarde siguieron Jo lie t y Cavalier 
La s aHe, descubriendo los dilatados h< 
zontes del Valle del Missisipí, en la 
g-on centra! de N orte Amér P;
es tab leaeron  l°s prim eros núcleos que d 
putaron a . p ,eI roja, el derecho J r i . J  

El hom bre no pisó nunca tierra  ir
. ™ r . '  aC° t8ba Hudson en 1600, p, 
lúe desde ese ^scenario inmenso, su rg ía^  i 
panoram a de las nevadas crestas de la g, 
división continental, y los inmensos be 
ques m ilenarios de las Rocosas el eso 
jean te  des.erto  del Sudoeste, y las verd 
y ondulantes colmas de N ueva Inglaterra 

Aquel gigantesco valle m ostraba en 
Missisipí, el eje de su futura evolución „

cl Viem r! oSU eSC° nd,da Potencialidad; , Viejo Rio, que inspiró al indio I* »  
cendencia de una misteriosa potencia ah!

SotoenouellS,l ' “i'6 ’05 " gUaS a H ernando d boto, que de las ru tas del Sur era el o.

Pma i L r v q t , tadr r que habia) y en el rodar de sus tumultuó** 
»  es sím bolo de la d i n a m i t e  t
de3| Hom b Cn el ,PaSad° ’ y de ,a dinamic. oel Hom bre en el presente

Muchas veces pretendim os reconstruí,
¡iosantéfrUJ  COnf° rmSC'ün « * » «  d e ™  
r .  * r ,*orios’ que enm arcado entre loi 
G randes Lagos, el Missisipí y O h", y "

de ,os Ap«'nches. . í ^ ;
tria! ’ l,m i,an  al V;il|e Indus-

a  Una acePc |ón m undial — e.
A m ó l a . " "  “  EStad° S U " id-  de Norte

Acaso en nuestra imaginación surgieron 
las siluetas de los prim eros colonizad"™  
■ng eses, que se establecieron en e ln "  !? 
atlántico -  en Nueva Inglaterra -  dondj

X T o l r  ,fía ™añana de diciembre e 1620, en la pequeña embarcación ‘Mav 
Flower", desafiando en un azaro” "  l i e

i r a n t T  d r ea " ’.CaS' y- ° qUel puñado de emi- g a n te s  de viril carácter, de pensamipnto

ía S'l Z r t a d " rad H C° "  °Cabad°  conceP’o de la libertad, y  dignidad hum ana, eran ¡m-

conoc.do. P° r ^  ^  h ad a  Un COn,inen,t des-
D e ese prim itivo núcleo de puritanos 

surgieron los primeros pobladores del fiT 
uro Valle Industrial, cuPando ^

! «  Apnrac h e T Sh fll,á dC ,aS m- ‘a .-a ? d “  os Apalaches, hacia nuevas tierras v 1™
graciosos bosques de abedules, tilra  y ro- 

caravanas, I p u . J d l s l ' " , "

e . ,Yve?HS a " Ó'a el inm enso valle, extendido
té  sin oohlaH3 S’ Casi Sin árbo,es' ‘UT-1 , sin pobladores, como si el Viein Rír, ««
“  d" atado — e. Presidiera  ̂ c ^ u í  d i é T  
el paisaje que se dora con el sol del v“ '

sudario*"6 " "  ÍnVÍern0 Se VÍate blanco^

* 
3 

1



w S w '  , ? £ w f  to. de, V a/,, / « W m l ,  ^
c e<m.cío de  ía C a c a ra  de Comercio coronado por una estarna de /a diosa Core,

ajjáíia

a**»-
«ti**

*“ “ kss s^r;ri'rrv^r"- ~ - —
Y asi en los añ o s . Hasta que un día, 

irgieron de las entrañas de la tierra del 
alie Industrial, el hierro y  el carbón, el 
etróleo, el plomo y  el cobre en inmensas 
intidades que atesoraban as verdes y on- 
alantes tierras del Valle del Missisipi.
Se vivían m omentos inquietos en la mi- 

id del siglo X IX : la Revolución Indus- 
ial se encontraba en pleno desarrollo y 
i aparición de los prim eros telares mecá- 
icos y de la m áquina de vapor de W att, 
abían estructurado un nuevo panoram a en 
i evolución humana.

Y al unísono, con la liberación de sus 
lás pesados trabajos manuales, se exten­
ían las máquinas, y  los m otores creaban 
I potencial con que un nuevo m undo se 
«caminaba hacia m ejores destinos.

El acero y la electricidad señalaban un 
celerado ritm o y ensanchaban los horizon- 
a  a la creciente producción, y eran la 
ase de nuevas form as económicas y so- 
iales.

Pero las tierras de América estaban en­
rentadas a otros problem as vitales; se es- 
ructuraba en esos instantes la unidad na- 
ional, que en los Estados U nidos se refle- 
•h® t>n una dolores:: guerra interna, el 
lorte contra el Sur, el nuevo concepto de 
ibertad y  justicia, frente  a los valores 
nuertos del pasado, a la esclavitud Y  du- 
ante cuatro años se derram ó generosa 
angre para asegurar la estructura nació- 
tal, que surgió como un p .óxim o amane- 
ier en los dictados de la Democracia.

Y cuando aquella guerra finalizó, se pro- 
lujo un hecho inusitado, como si se hu­
llera estado aguardando ese instante para 
m prender un destino histórico; los grupos 
«Ionizadores del litoral atlántico, inicia- 
on una m archa hacia el Oeste, y  por las 
utas del N oite  de los G randes Lagos o 
iguiendo el valle del Ohio, o de afluencia 
leí Sur, desde Virginia, se precipitaron ai 
ralle Industrial, como respondiendo al 11a- 
namiento de la tierra, siem pre m ás allá, 
reando la vida, edificando las cabañas con 
os troncos recién talados, roturando las 
ierras vírgenes, en medio de la soledad v 
ombra del indio.

Y en el mismo instante que era asesi-
iado Abraham Lincoln en el año 1865 __
■I conductor de la nación durante la güe­
ra civil —  que había nacido en tierras 
leí Valle Industrial, se m anifiesta la vida 
■n aquellas tierras de promisión.

Y las columnas hum anas no tenían fin 
ii destino. Algunas seguían más allá, esca- 
an los senderos de las M ontañas Rocosas, 
itraídos por el oro de California, m ientras 
|ue en los puertos del Atlántico, los bar 
os descargan incesantem ente contingentes 
lumanos, que totalizan trein ta y cinc0 mi- 
lones de inm igrantes en un siglo —  de

l8 ,14 a 19 ,4  —  en I» m archa por las rutas
ocl Oeste.

Y al Valle Industrial llegaron primero 
los descendientes de los puritanos, después 
se agregan alemanes, franceses, italianos, 
latinos y  eslavos, que em puñaron las he­
rram ientas y abrieron las galerías de las 
minas de hierro y carbón, edificaron fun 
diciones y talleres, y surgió en el m aravi­
lloso paisaje, donde hacía pocos años sólo 
la correría fugaz del indio era el signo de 
vida, las nuevas ciudades, con sus rasca 
cielos, sin transición urbanística.

Aquel m ovim iento hum ano arrastró  tras 
de sí, los ferrocarriles y los caminos, va 
en el año 1863 se prolongaban las vías 
mas allá de Pittsburg y Búffalo, hacia San 
Luis y Chicago, y los caminos fueron se 
nalando ios cauces del movimiento, v como 
una eclosión surgió la vida en esos terri 
torios, desde la misma entraña de la tie ­
rra. con un ritm o impetuoso.

Ya no era el tranquilo paisaje del ondu­
lante y verde valle, porque el humo de 
las fábricas y talleres, que se agrupaban 
por kilóm etros junto  a las vías férreas, en 
volvían el paisaje, y en los puertos del gran 
sistema fluvial de los Lagos y el Missisipi, 
las sirenas de los barcos y  el silbato de las 
locomotoras, repetían su eco en los dilata 
dos planos azules de las aguas, m ientras 
en el Valle del Ohio, los altos hornos vol­
caban el acero fundido como en un río, en 
Pensilvania brotaba generosamente el pe 
troleo, todo parecía como un gigantesco 
rechinar de poleas y entrechocar de hie­
rros, de acum ular riquezas y forjar fortu­
nas en aquellos anónimos em igrantes 
m ientras surgían en el paisaje las ciuda­
des en dimensión horizontal y vertical, co­
mo Chicago, a orillas del Lago Michigán, 
que en el año 1870 tenía cuatro mil habi­
tantes, y hoy registra cuatro millones, que 
m uestran o r|u llosos sus m onum entales bi 
bliotecas, museos, hoteles, con la dinámica 
de sus veinticinco líneas férreas troncales, 
que arrojan diariam ente a la ciudad, dos 
cientos cincuenta mil pasajeros. D etroit, en 
tre  los Lagos Hurón y  Erie, que surgió de 
la nueva industria del automóvil, de prin 
cipios del siglo, con sus grandiosas fábri­
cas que producen un auto cada minuto, 
entre  cuyos rascacielos y avenidas late 
una gran m asa obrera que señala el ritmo- 
de la ciudad. Pittsburg, donde el sol se 
oculta por el humo de sus fábricas y fun­
diciones de acero —  Alerón, la ciudad del 
caucho; Dulhut, que produce carbón; Co­
lombia, Dayton, más allá Cleveland y  T o­
ledo. como pilares del avance tum ultuoso 
en el Valle Industrial.

En menos de cincuenta años se trans 
tormo en la región más poderosa de la tie 
rra, m ientras un inmenso tráfico de barcos

e  todo tonelaje, surcaban sus Grandes 
Lagos, y los canales artificiales con esclu­
sas, que los comunican en sus distintas al 
turas. El canal Paul - Ste. Marie, con mas 
transito que el de Panamá; el canal del 
E ne, o por el sistema del Missisipi, se mo­
vilizan millones de toneladas de m inera­
les, combustibles, productos m anufactura­
dos, hacia todos los rumbos, continentales, 
m ientras veinte millones de obreros im­
pulsan la producción del Valle Industrial

Hasta que en el año 1929 todo pareció 
derrum barse; aquel crecimiento vertiginu 
so, aquella eclosión industrial, entró en p ro­
funda crisis, se acallaron las labores en las 
galenas de las minas, paró el movimiento 
de los motores, y  doce millones de obre-
r ^ ¿ f Sí CU5adoS’ marcaron un inquietante rumbo de desesperanza.

Los valores económicos habían crecido 
sin ninguna limitación social, había que ha­
cer un alto en la marcha y  rever, en do­
loroso proceso, las directrices de la nueva 
acción.

Y  se reedificó el V alle Industrial, hubo 
más justicia social en sus fundiciones y eri 
sus talla-es. la economía m ejor equilibra­
da, sin el egoísmo de los grandes consor­
cios financie, os, perm itió restañar heridas, 
y  p o n a  en m archa otra vez la d.námi^-. 
del Valle Industrial.

Y cuando llegó el m om ento decisivo pa­
ra la humanidad, en su lucha cruel, con 
Quienes pretendían sojuzgarla con regíme­
nes totalitarios, un resplandor iluminó el 
Valle Industrial, y de alli surgieron los tan­
ques de guerra, aviones y  autos, buques y 
cañones, que aplastaron a los que ignoran 
que en el inmenso ciisol del Valle Indus­
trial, donde se forja el a c a o  y  se  opaca 
ia atmósfera con el humo de las industrias, 
se había realizado el milagro de h a b a  es­
tructurado un nuevo crisol de la Huma 
mdad, que sabía de libertad y  de justicia 
porque vive en pleno goce de la D em »  
cracia

fná9 Joaé L. B O ZZ E T T t.
(Especial para EL DIA)

J™ sonde circula un tránsito lluvial superior 
a los del Canal de Panamá o Suez.
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¿  Heather
Kste ro jo  delicado y frv sn  
lino» laidos (luln>n]i>nU> fn  
•* «ii adherenc ia  |M rf»«ta 
iilenl. i*sff láp iz HKATII 
«na deliciosa suav idad  a 
4 Adquiéralo hoy mismo!

d o y  un
Tulipán

¡utu ti* i w x k i  
A r tig a r  por los  * 
a Escuela ParaguuE l  c a b e l l o  l a v a d o  

q u e d a  o p a c o .  H 
l i m p i o ,  b r i l l a n p t

c o n  j a b ó n  
®  l «  d e j a

p e r f u m a d o ! /Id o s  de 
hom enaje

ARTIGAS
I d  v " °  db lo/l c u c h o s  actos d e  h o  
■ F  • naje al procer, realizado an- « 
“  ,a esta tua  erigida tre n te  oí 

/  anco de  la República,- tu é  e l  
n  • ¡hulado por e l C lub d e  Fun- 

t ,  ' rm," 'o s  de  aquella instituciónile¡N o es jabón. N o  es 
crema. Halo no deja 
película jabonosa que 
opaca el cabello.

Produce fragante y rica  
espum a aún en aguas d u ­
ras, y  no necesita en jua ­
gue de lim ón o vinagre <•’ Bncaela Industrial

suave; fá c il de pei 
¡5» y— con gloriosos 
1 J lejos naturales!

y  cham púes ocu ltan  el 
con una película jabono- 

y  U  suc iedad! H alo  hecho con 
-------------- >, no  con tiene  jab ó n  ni

p rim era  vez que U d. lo asa . H alo  des- i

p e rfu m a d o 'r a ' r e S“ ‘I * * " 0 y  lo dejia lim Pio - 
: -  A m ó ric a f  ° mPrP h °y  H a‘°- Pl C ha“ Pfi ‘

R E V E L A  l a  B E L L E Z A  O C U L T A  f ni

,OI, has ta  los m ás finos jabone, 
on ilo  n a tu ra l de sus cabellos 
«a que re tiene el polvo 1 
un nuevo ing red ien te  p a ten tad o , 
aceites pegajosos.
¡Así, desde la p; 
cubre la belleza 
rad ian te . p „ ; „  
favo rito  de las

HALO

!* d e  la colectividad

Jabón



A nte r t  Obelisco, m onum ento  a  lo 
simbólico on vi neto de plantarse v i roble

fc/i el Colefro  “SU»lo Fernández", durante el acto ceremonial. Pídalo por su nombre en el comercio más cercano
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■ j ú U E V l V  c r e m a  a n t i s u d o r a l
COM BATE LA

TRANSPIRACION A X ILA R  SIN DAÑAR

' 'v Í¡U1' a u p a ro n  el palco olicial 
■>r en Villa ,lel Sauce. con la h ,,,

muj necesidad de esperar a que se 
seque. Puede MPr usada inmediatamente
después (Je afeitarse.
Combate la transpiración. Desodoriza 
** u,lor- mantiene las axilas secas 
¿ s  una crema pura, blanca, sin grasa 
‘l ú e  no mancha y desaparece íntegra 
en la piel. *
Iai Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propietarios de 
T in to re ría s , por se r inofensiva para

encabezo e l desfile  m ilita ,

Homenaje |

ARTICA! 
«  »  V  ¡ 1 1
d e l Sa  U€*<

RRID

Escuela M ilitar

^ cabhaos s e d o s o s roñan tica

p e in a d o *

eot A C E IT E -B R IL L A N T IN A  palmoliv

D {  D O B L E  U S O /

caspa .  i “  ■ cabeza, remueve la
P Í ^ Í e rt r S,,Ud FaCÍ,í“  —

.......

p a l m o l iv e  £
S fM /A i'/’/ ,</? ,

nú de Instrucción de Oí,cíales de Hese,

cwocoun



Por Edgar Rice tturroughs

« * » » » .  so b r e  â £rreSka

■ -' + S SlV ''* ,i»».'

"PREPAREN A LAS VÍCTIMAS "ORDENO 
GUXA A LOS GUARDIAS. AN ÍE LA OR­
DEN DEL GRAN SACERDOTE. . .

BARBARA FUE COLOCADA SOBRE EL ALTARasss asa-apw
UN PROVERBIO CHINOÍ'CONTESTO TARZ.AN "DICE 

r T t i r t  EL NACIMIENTO NO ES CO- 
:  MIENZ.O,Y TAMPOCO LA

* 7 n  m u e r t e  e s  e l  f i n :

CON SU MIRADA FA­
NATICA FIJA EN EL 
RELUCIENTE CU­
CHILLO. . .

. .  .GUXA COLOCO' SU MANO 
IZOUIERDA SOBRE EL PECHO 
DEL HOMBRE-MONO COMO 
BUSCANDO EL LUGAR EN 
^ E I B A  A HUNDIR SU

-MlmZ/mr- m i - t u

AMpE0 N A T 0 4 ¿MUND 0 /
V  ^ ^ O t f t i i i T T i i i n r n l B B S — ^  Z  r w W  l O  R A D I O

ULISES BADAlfO 
ENRIQUE PELLICIARI 
ANGEL VIEGA JAIME 
LUIS VICTOR SEMINO 
HEBER PINTO 
DANTE FAVA 
TOMAS LIZARRAGA 
CARLOS BARANDA

C.X.I8
C.XAI9

R A D I O

Sp o r t

i O N D A  $ 
CORTAS

M o n t e v i d e o

o n d a s
CORTAS

Y  COMENTARIOS DE TODAS LAS < 
MAS PRESTIGIOSAS FIGURAS DE LA R ADIO Y LA PRENSA DEL URUGUAY

E Z j

11*

¡ jg K

P W  /
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SECCION TEJIDOS

PAÑOS DE PURA LANA
Jipo jaspeado, esiilo inglés ---------
esp.gado y en cuadros, an- V  f i f i  
cho 1.40 de  $380. Ahora el mi t  A . f f f f

Hemos recibidos luí de 
manías y bajes de no 
calidades y anchos.

9 J0

SECCION NIÑO S

antalones
DE GOLF

en paño de lan a  fania- 
sía de gran calidad, la- 
Ues 8. 10 y 12 de $6.70 
Ahora c/u  $5.50, talles 

2. 4 y 6 de $5.80 
Ahora c/u

SECCION HOMBRES

PIJAMAS
en franela de algodón 
extranjera, muy comodos 
Talles extraordinarios del 
44 al 58 de $ 14.60 y $ 1380, 

Ahora c/u

SECCION FANTASIAS

guantes
en malla de algodón imi­
tación gamuza, todos los 
talles. Colores: marrón

« ? o n a \ U? Y  negro de * Ahora el par

CASA MATRIZ
Av A G R A C I A D A  2 3 0 2  

ESO. M. S O S A

SECCION 

[  a r t 1CULOS p a r a  el  h o g a r

t o a l l a s

---

0.90
S UC ,  G O E S
Av G al FLORES 2341

CUENTES DE

-  -

i  Av G
k  Eso íM. BERTHELOT

SUC. CORDON
Av. 18 de JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO

afelpadas, tamaño com­
pleto. variedad de colo­

res $ 1.75, Ahora c/u

1.2S
— ER1Q R; E F E C T lJE N  s u s


